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sergio mautone
director nacional de cultura

Los grandes museos del mundo reciben habitualmente donaciones de 
obras, tanto por parte de filántropos como por voluntad de los propios 
artistas, colaborando así con la conformación de sus colecciones. Uru-
guay y su Museo Nacional de Artes Visuales (mnav) también deben gran 
parte de su acervo a la donación de obras que por distintas modalida-
des llegan a integrar su importante catálogo.

Lo que sí escapa a lo común es recibir una donación de más de cien 
obras de un artista destacado como es el caso que compete a la muestra 
que hoy presentamos.

Fue durante nuestro primer año de gestión que recibimos desde 
Francia, y gracias a los oficios del director teatral Eduardo Cervieri, la 
propuesta de la Sra. Fernande Dalézio —viuda de José Parrilla, poeta y 
escritor fundador del esterismo y gran amigo de Cabrera—, quien se 
interesó en efectuar una donación al Estado uruguayo con la intención 
de que el legado de Cabrera y Parrilla perdurara y fuera conocido y re-
conocido en su país. Finalmente, las gestiones para concretar esta do-
nación dieron su fruto y, gracias a la generosidad de la Sra. Dalézio, en 
el segundo semestre de 2017 se concretó el envío de 120 obras de Raúl 
Javiel Cabrera que pasan a integrar el acervo del mnav y se exhiben por 
primera vez en esta oportunidad.

La obra de Cabrera, destacada por sus acuarelas de imágenes de 
niñas de grandes ojos con miradas intrigantes, pasa a formar parte del 
patrimonio de todos los uruguayos y auguramos, de la mano de las po-
líticas de extensión del Museo y del programa de Circulación Cultural 
promovidos por la Dirección Nacional de Cultura, que pueda recorrer el 
país cumpliendo así en parte el deseo de la donante.

Agradecemos enormemente a Fernande Dalézio, así como también 
a los funcionarios del mnav y de la Dirección de Cultura, que posibilitaron 
la realización de esta muestra y el libro que la acompaña, y los desafia-
mos para el año 2019 en que se cumple el centenario del nacimiento de 
Raúl Javiel Cabrera a realizar una gran exposición antológica del artista.

Raúl Javiel Cabrera
está en Uruguay
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El Museo Nacional de Artes Visuales (mnav) mantenía hasta hace muy 
poco tiempo una gran deuda, no solamente con Raúl Javiel Cabrera, 
Cabrerita, sino con todos los ciudadanos de nuestro país. En su acervo 
se incluían tres obras de Cabrerita, número harto insuficiente para co-
nocer a fondo la trayectoria de un artista mayor.

Es en esta circunstancia que, luego de una intensa gestión, institu-
cional por parte del Ministerio de Educación y Cultura, pero también de 
varios particulares que contribuyeron, se concreta la donación de más 
de un centenar de obras y documentación muy valiosa del artista.

Esta donación, que marca un antes y un después en la presencia del 
artista en nuestra principal pinacoteca, es fruto de la generosidad de la 
Sra. Fernande Dalézio, que consideró que buena parte de la Colección 
Esterista de su propiedad debía ser trasladada al Uruguay. De esta for-
ma el patrimonio artístico de nuestro país se ve enriquecido y se salda 
una deuda con uno de los artistas plásticos más destacados de nuestro 
medio y con clara proyección internacional. Ya era tiempo de hacer jus-
ticia con un artista singular e ineludible que se ganó por derecho propio 
el lugar que aún no se le había dado en su lugar de nacimiento.

Como ya es costumbre en el mnav, exhibimos toda obra que pasa a 
integrar nuestro acervo ya sea por donación, compra o legado. De allí 
que la idea de exponer la totalidad de las obras donadas para disfrute y 
conocimiento de la ciudadanía toda se haya concretado en la exposición 
Donación Raúl Javiel Cabrera, Cabrerita (1919-1992) en el mes de marzo 
de este año. La propuesta expositiva estuvo a cargo de Pablo Thiago 
Rocca, director del Museo Figari, quien ha estudiado la vida y obra de 
Cabrerita con detenimiento y particular entusiasmo.

La muestra anteriormente referida se convierte en un primer paso 
hacia la gran exposición retrospectiva de Raúl Javiel Cabrera, Cabrerita 
en el marco de la celebración del centenario de su nacimiento, a realizar-
se en el mes de diciembre de 2019.

enrique aguerre
director del museo nacional de artes visuales
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«Del otro lado del agua. Raúl Javiel Cabrera 
o la estrella permanece.»
pablo thiago rocca

Sin título. Lápiz sobre papel, 22 x 15,5 cm

UN ROSTRO ALUCINADO

«El año pasado caminaba distraídamente por Boulevard des Capucines 
cuando siento desde una vidriera una mirada que se apoya en mí. Reconoz-
co un rostro alucinado que me reconoce; luego desde un muro la misma 
cara me observa, me llama. ¿Cabrerita? Me desoriento; me cuesta creerlo. 
Pero sí, está ahí, Cabrerita tomó al asalto las calles de París…».1 El sorpren-
dido era Raúl Zaffaroni (Montevideo, 1917-2011), uno de los primeros colec-
cionistas de la obra de Raúl Javiel Cabrera (Montevideo, 1919-Santa Lucía, 
1992). Zaffaroni no atinaba, al menos en primera instancia, a explicarse la 
razón de esa presencia por «asalto» de la «niña» de Cabrerita publicitando 
una obra de teatro en multiplicados carteles callejeros. Seguramente des-
conocía que Cabrera había paseado también por aquellas aceras parisinas 
unos años antes o al menos vislumbrado antes de arribar a Levens, donde 
se reuniría con su querido amigo de la adolescencia José Parrilla (Montevi-
deo, 1923-Niza, 1994).

En efecto, Cabrerita, como le decían sus contemporáneos, luego de su-
frir tres décadas de internación continuada en el psiquiátrico de la Colonia 
Dr. Bernardo Etchepare y resurgir de este sufrido claustro como el ave fé-
nix, había sido invitado por Parrilla a una residencia cercana a Niza, en la 
Costa Azul francesa, donde su amigo lideraba la corriente artístico-filosófica 
conocida como esterismo. Cuesta imaginarse al pintor de pasaporte, impe-
cable y lustroso, en el aeropuerto, pero hay documentos fotográficos que 
así lo muestran.2 Y por supuesto, también hay imágenes de su estadía en 
Levens, entre abril de 1983 y febrero de 1984 en el seno de la comunidad 
esterista: en una de ellas se lo ve conversando con Fernande Dalézio, prin-
cipal responsable de la donación que hoy nos convoca.

¿De esta estadía en Francia proviene la valiosa colección de acuarelas y 
dibujos de Cabrera? No. Al menos, no totalmente. Algunas obras pertenecen 
al período más esplendoroso del artista, a principios de los años cuarenta 
del siglo pasado, anterior a la internación psiquiátrica. También hay dibujos 
que realizó en la Colonia (como lo prueban los sellos de tinta azulada del 

1 • «De museo en museo», 
Jaque, Montevideo, 
5/11/1986. 

2 • Larre Borges, Ana 
Inés: Idea: la vida escrita, 
Montevideo: Cal y Canto-
Academia Nacional de 
Letras, 2007.
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Servicio de Laborterapia) y otros posteriores que pudo haber realizado en 
Francia y/o en Santa Lucía. Este es el punto en el que debemos detenernos 
para hacer un breve recuento de la peripecia de Cabrera y de sus distintas 
etapas creativas, que las tuvo, pese a la continua negación como artista por 
parte de sus contemporáneos. Sólo así podremos apreciar el valor de este 
desprendimiento de los esteristas y el simbolismo del retorno de la obra de 
Cabrera a su país y a la principal pinacoteca nacional, el Museo Nacional de 
Artes Visuales (mnav).

BREVE REPASO DE SU BIOGRAFÍA

Raúl Cabrera Alemán nació en Montevideo en diciembre de 1919. A los po-
cos años fue dejado en el Asilo Dámaso Antonio Larrañaga. A la edad de 
10 años lo adoptó una familia de inmigrantes italianos de apellido Pano-
chi. Concurre entonces a la escuela José Pedro Varela entre los años 1932 
y 1935, donde manifiesta un talento especial para el dibujo y amista con 
un compañero de banco, Mario García, quien nos ha dejado un testimonio 
muy preciso de su personalidad infantil. Asiste, entonces, brevemente al 
taller de Gilberto Bellini. Abandona la escuela y trabaja como repartidor de 
viandas. Por esta época concurre esporádicamente al taller de Pablo Se-
rrano y de Carlos Prevosti: «A los once años copié un retrato de Varela. 
Entonces salí en los diarios como niño prodigio, y me llevaron a estudiar 
con Gilberto Bellini. Después estudié con Serrano en el Taller Don Bosco. Y 
Carlos Prevosti me enseñó las proporciones. Pero no crea que mucho tiem-
po. En realidad, la pintura viene de adentro, viene sola, no sé muy bien de 
dónde, pero se nace pintor.»3

Aproximadamente a los 18 años abandona su hogar de adopción para 
vivir en la calle. Traba amistad con el poeta José Parrilla y ambos se vinculan 
a la vida bohemia y a las tertulias de los bares y cafés Sorocabana, Metro y 
Yatasto, que frecuentaba la generación del 45. La amistad fraguada en esos 
años con José Parrilla se mantendrá durante toda la vida, pese a las dis-
tancias y los tiempos difíciles que los separan y los unen alternativamente: 
«Entre Cabrerita y Parrilla había, cómo te puedo decir, un intercambio casi 
hasta mental, se complementaban. Hablaban de tal manera que a veces 
no se les entendía nada. Era como una especie de código.»4 Por esa época 
asiste a las charlas y al taller de Torres García y conoce personalmente al 
maestro —junto con José Parrilla y Mario García lo visitan en su casa de la 
calle Abayubá—, así como a varios de sus discípulos: su obra y la de sus 
amigos —como Parrilla, Humberto Megget y Manuel Aguiar, discípulo di-
recto de Torres— es influenciada por las ideas del creador del universalis-
mo constructivo. Cabrera y Parrilla conocen también a Juan Carlos Onetti, 
cuya primera novela, El pozo, será también influyente en sus concepciones 
artísticas.
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Hacia 1942 se crea el heterónimo Javiel con el que firma sus obras. A 
los 24 años obtiene un Premio Adquisición por su acuarela Dos niñas en el 
V Salón Municipal (Museo Blanes), y dos años más tarde, en 1946, obtie-
ne un premio Adquisición por su acuarela Composición (acervo del Museo 
Blanes) en el VII Salón Municipal, y el Primer Premio Especial, Medalla de 
Bronce, en el X Salón Nacional de Pintura, Acuarela y Escultura, por la acua-
rela En una isla (acervo del mnav). Durante esta década, muy productiva, 
expone de forma individual tres veces en el Ateneo de Montevideo y dos en 
la Asociación Cristiana de Jóvenes. Vive algún tiempo con Parrilla y cuando 
este viaja a Europa, en 1948, lo deja a cargo de su hermana Lucy Parrilla 
(Montevideo, 1925-2017).

Hacia 1951, habiendo quedado Lucy Parrilla en la calle con un hijo pe-
queño, Cabrera, sin lugar donde pernoctar, es llevado al Hospital Vilarde-
bó. Pero al poco tiempo lo trasladan a la Colonia Dr. Bernardo Etchepare, 
donde permanecerá por tres décadas. Ocasionalmente lo dejan salir con 
otros internos a ver muestras de arte, y recibe visitas de conocidos y artis-
tas. Entre otros amigos, lo visitan Alejandro Casares, Gerardo Ruiz y Oscar 
Prato, y, en abril de 1965, María Esther Gilio, que se encuentra con dificul-
tades para acceder a la entrevista. Un funcionario asegura que no vale la 
pena ver a Cabrera, porque «No va a querer hablarle, ni levantarse. Pasa 
semanas callado». Pero Cabrerita accede y Gilio, que lo conocía de joven, 
afirma: «Hablamos. Hablamos como podríamos hacerlo usted y yo si ahora 
estuviéramos frente a frente».5

En ningún momento de la internación psiquiátrica abandona totalmen-
te la pintura, si bien es sometido a tratamientos de electrochoque y se le 
retiran todas sus obras que pasan a circular por el mercado negro y por dis-
tintas dependencias públicas. Hacia 1980 es dado de alta y la familia Lucchi-
netti lo invita a vivir a su casa en Santa Lucía. En 1981 una selección de sus 
obras viaja a la XVI Bienal de San Pablo, sin que él estuviera enterado. En 
1983 viaja a Niza (Francia) invitado por su amigo Parrilla y permanece diez 
meses en el seno de la comunidad esterista. A su regreso, de nuevo con 
la familia Lucchinetti, realiza varias exposiciones individuales en galerías 
montevideanas. En 1985 se lleva a cabo una gran exposición en el Théâtre 
Essaïon de París con pinturas de Cabrera y poemas de Parrilla. En 1987, a 
instancias del artista Manuel Espínola Gómez, quien había declarado que 
era «el más grande acuarelista que dio el país», el Estado le otorga una pen-
sión graciable. Vive pintando y muy tranquilo sus últimos meses. Fallece en 
diciembre de 1992 y sus restos descansan en el cementerio de Santa Lucía.

3 • Sayagués Areco, 
Mercedes: «No es una 
leyenda, es un hombre» 
(entrevista), Opinar, 
Montevideo, 12/2/1981.

4 • Entrevista del autor 
a Mario García, en 
Montevideo, el 30/8/2008.

5 • «Cabrerita», Marcha, 
Montevideo, 7/5/1965.
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LAS ETAPAS CREATIVAS

Mientras duró su largo encierro en la Colonia Etchepare, y aun después, la 
prensa y muchos de sus amigos lo dieron por perdido: lo creían muerto o 
víctima de una locura incurable. Pero en las entrevistas, él mismo, hacien-
do gala de plena lucidez, reclama siempre por su obra y solicita que se le 
considere como artista. «A los 18 años empecé a pintar yo… Lo otro era 
una pintura distinta… estudiando y copiando y todo… A los dieciocho años 
renuncié a esa pintura y empecé a hacer otra, ¿sabe?… Lo otro es más bien 
clásico y esto es moderno, y a mí me interesa ser moderno… Igual que 
Picasso, que tiene épocas distintas, yo también tengo épocas distintas. Y 
ahora debo estar entrando en otra época porque aquí en esta casa tengo 
paz, tranquilidad, y digo yo que debo estar pintando de otra forma ¿no?»6

Por eso resulta tan importante intentar un esbozo de orden cronoló-
gico-formal de su producción. Las resistencias a este intento, inclusive por 
parte de personas que lo quisieron y lo ampararon, pertenecientes en su 
mayoría al ámbito literario y no al plástico, denotan una falacia generacio-
nal o por lo menos una curiosa ausencia de competencia interpretativa.7

Un análisis de la obra de Javiel Cabrera no puede prescindir del recono-
cimiento de al menos cinco períodos bien diferenciados. La etapa formativa 
(1935-40), mayormente perdida, de la que se rescatan algunos comenta-
rios y descripciones orales, pero también una serie de dibujos de carácter 
naturalista y retratos al óleo —entre los que se encuentran los de Mario 
García y Carlos Maggi—. Le sigue el período creativo más fermental que 
hemos dado en llamar la etapa vitraux (1941-51), en la que ostenta gran 
dominio del dibujo y fuerte estructuración, con acentos rítmicos y bocetos 
marginales que comienzan a invadir la forma primaria de la composición 
—figuras femeninas, retratos, paisajes—. Dentro de este período podemos 
reconocer en la actualidad, ya que contamos con nueva documentación 
probatoria, una marcada etapa torresgarciana, en la que busca estructurar 
las obras en base al compás áureo. Algunas de estas búsquedas constructi-
vistas —y de sus correspondientes trazos a lápiz— se mantienen en etapas 
posteriores, como durante la llamada etapa de transición (1951-mediados 
de la década del 60), que comprende acuarelas grandes y bien compuestas, 
pero sin tanto remarcado de los planos ni complejidades en el dibujo, ca-
racterizada por figuras femeninas y masculinas de frente y de perfil. La eta-
pa expresionista (años ochenta) es un período caracterizado por gruesas 
pinceladas y tramas arborescentes. Egresado de la institución psiquiátrica 
–luego de tres décadas de internación– Cabrera buscaba recomponer los 
signos de su extraordinario mundo interior. La etapa de licuación (fines de 
los años 80-1992) está constituida mayormente por acuarelas pequeñas de 
motivos lavados y poca geometrización (figuras femeninas frontales y de 
perfil), muchas veces realizados por encargos y a desgano.

Como en todo gran artista, estas categorías estancas que hemos urdido 
para mejor entenderlo suelen ser superadas por «escapes» o disrupciones 
más o menos conscientes y excepciones a la regla. Incluso en el último pe-
ríodo, el más flojo y a la vez el más conocido debido a su compulsiva mul-
tiplicación, su obra conserva algo de gracia sutil en el color, a veces unas 
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líneas de fino lápiz que sostienen los campos cromáticos, y ese impulso 
perenne hacia la abstracción y al hieratismo que envuelve a sus figuras con 
un halo intrigante y místico.

UNA COLECCIÓN SINGULAR

La partida de José Parrilla con su esposa Alma Castillo —artista cercana al 
Taller Torres García— y un hijo recién nacido hacia España, en 1948, no 
significa el abandono de su amigo ni el olvido de su obra. Parrilla no solo 
se encarga de dejar a Javiel al cuidado de su hermana Lucy, sino que lle-
vará consigo una gran carpeta de acuarelas y dibujos —suponemos que 
aproximadamente medio centenar— de la segunda etapa mencionada, la 
producida en los años cuarenta, con el fin de darle difusión e integrarla a 
las acciones artísticas que él piensa llevar a cabo en el Viejo Continente. 
Se suceden así una serie de exposiciones colectivas, primero en Valladolid 
y luego en Barcelona, para finalizar en Niza, en las que las acuarelas de 
Cabrera acompañan el desarrollo creativo de Parrilla, y, por añadidura, sus 
innovadoras ideas en arte y hasta su conversión como líder comunitario. 
Desde el año de arribo a España hasta mediados de los años cincuenta, el 
nombre de Cabrera aparece en una serie de exposiciones junto a Alma y 
José, y otros artistas que pronto pasarán a engrosar en Valladolid el grupo 
llamado Pascual Letreros.

Hacia 1953 comparecen también algunos artistas como Primitivo Cano 
y Gerardo Pintado, que, una vez instalados en Barcelona, se transformarían 
en activos participantes del grupo esterista. En 1960 la comunidad esterista 
se instala en Levens, cerca de Niza, y comienza a editar una serie de publica-
ciones periódicas dirigidas por Fernande Dalézio, destinadas a divulgar los 
métodos y los alcances de las doctrinas infundidas por Parrilla.

El nombre de la corriente deriva de un poema de José en el que habría 
mencionado repetidas veces el nombre de Ester. Se trataría de un símbolo 
virginal —eterno femenino— que, en cuanto arquetipo de puridad, crista-
lizaría una conexión con lo Absoluto. La imagen de la figura femenina en 
la obra de Cabrera, popularmente conocida como las «niñas» de Cabrerita, 
viene a aportar y a ocupar, por tanto, una dimensión estructurante a la 
doctrina de Parrilla. Frecuentemente citado en los boletines o reproducidas 
sus obras, Raúl Javiel Cabrera se hace presente en la comunidad esterista 
antes de estarlo físicamente.8

En agosto de 1966, el primer número de la publicación periódica Re-
gie Parrilla dedica un pliego a la reproducción de cuatro obras de Cabrera 
—dos acuarelas y dos dibujos— acompañadas del siguiente texto: “De 
l’autre côté de l’eau: Raúl Javiel Cabrera: / Ou l’Étoile demeure”. (Hay que 
destacar que dos de las acuarelas que se reproducen a la sazón en el ór-
gano de difusión corresponden a los números tres y cuatro de la donación 
del 2017 al mnav.) Ya entonces, hace más de medio siglo, se declara que las 
dos caras de una amistad escindida por el océano conforman una misma 
moneda, un mismo valor a perpetuidad: la estrella de Cabrera —su suerte, 
su frágil resplandor— resiste. Cuatro años después, en otra publicación 

6 • Mérica, Ramón: 
«El beneplácito de los 
heliotropos». Suplemento 
de El Día, Montevideo, 
23/8/1981.

7 • «No, no hay etapas, 
es todo mucho más 
sencillo. Yo le voy a 
explicar. Él no estaba 
loco. Simplemente era un 
bohemio. Un bohemio 
empedernido. No le 
gustaba bañarse. Sólo le 
gustaba pintar y tomar 
mate.» Conversación con 
la poeta Lucy Parrilla, 
10 de mayo de 2008.

8 • «Les Uitotos de 
Colombie, Yurukares de 
Bolivie, Zuni et Chipewa, 
Tupinambas du Brésil, 
les Indiens Chocos, les 
Ojibwa des Etats-Units; 
Raúl Javiel Cabrera; 
Saluent Parrilla. Ont 
salué Parrilla / Afragath / 
Homme blanc. (Salut recu 
dans l’étoile du matin).» 
Esterisme. Organe du 
Nouvel Age Mundial, 
N° 5, Levens, febr. 1961.
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también dirigida por Dalézio con la anuencia insoslayable de Parrilla, el bo-
letín titulado Au Nom de P., se reproduce un fragmento de la nota de María 
Esther Gilio cuando visitara a Cabrera en la Colonia Dr. Etchepare y decla-
rara no haber visto en esos pabellones «nada más parecido a los campos 
de concentración que el cine y la literatura nos enseñaron». Debajo de este 
texto citado se consignan las referencias y una acotación que sorprende: 
“Raúl Javiel Cabrera, le premier estériste”.9

Esta asimilación radical de Cabrera como vehículo de la expresión es-
terista avant la lettre se mantiene a lo largo del tiempo y aun se refuerza. 
Porque, por un lado, prosiguen las publicaciones en donde comparte pro-
tagonismo con la poesía de Parrilla o los actos esteristas (continuarán las 
publicaciones después de la muerte del líder), y por otro, allegados al grupo 
viajan a Montevideo en épocas recientes para adquirir obra de distintas eta-
pas, en especial de las postreras, por ser las únicas accesibles.10

De esta manera, la presente colección esterista abarca todas las etapas 
de Cabrera con excepción de la inicial, y se perpetúa como el signo dual de 
las dotes del amigo, es decir, con la función de complementar el legado 
de Parrilla o presentarlo como un todo indisociable. Pues bien, la historia 
personal de Raúl Javiel Cabrera —su prolongada y para muchos inexplica-
ble reclusión psiquiátrica, ya que nunca se corroboró un diagnóstico de su 
presunta demencia y su historial clínico fue desaparecido; la lucha pertinaz 
del ser humano por el reconocimiento de su individualidad y de su condi-
ción de artista— precisa de una gran amplitud de miras para entenderlo en 
sus dimensiones únicas y particulares: con o sin Parrilla, con y sin premios, 
con y sin abandonos. Hoy Cabrera comienza a recobrar el lugar en la insti-
tucionalidad del arte que tan trabajosamente había empezado a forjarse en 
los años cuarenta. El gesto de la donación esterista, generoso y proverbial, 
es un gran paso hacia la consecución de la verdad histórica escamoteada 
por su generación, o por parte de ella. El centenario de su nacimiento, en 
el 2019, nos acercará la oportunidad de consumar el círculo de los recono-
cimientos y de las aguas: Cabrera retorna a casa navegando en el recuerdo 
de su amigo Parrilla. La estrella permanece.11

9 • Au Nom de P. n.os 
14-15, p. 7, mzo. 1970, 
Levens.

10• Mientras escribo 
estas líneas en mi 
casa de Salinas me 
anuncian el recibo 
en Montevideo de 
una publicación 
esterista proveniente 
de Francia, El Puente 
de Violeta, edición 
bilingüe español-
francés de un cuento 
de Parrilla ilustrado 
con las acuarelas de 
Cabrera, de diciembre 
2017.

11 • Cabe agregar que, 
además de la voluntad 
admirable de Fernande 
Dalézio, la donación 
fue posible gracias 
a la participación 
de personas como 
Ricardo Parrilla 
(primogénito de José), 
Magalí Stagé, Juan 
Álvarez Márquez, Omar 
Mesa, entre otros, 
quienes de un modo u 
otro intervinieron para 
facilitar los trámites.
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19Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 34,5 x 22 cm
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21Sin título. Acuarela sobre papel, 21,5 x 16 cm
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23Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 26,5 x 21 cm
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25Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 26 x 22 cm



26



27Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 31,4 x 24,2 cm
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29Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 32,4 x 24,6 cm



30 Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 32,5 x 24,5 cm



31Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 32 x 24,5 cmSin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 32,5 x 24,5 cm
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33Sin título, c. 1940. Acuarela sobre papel, 31,8 x 24 cm
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35Sin título, 1948. Acuarela sobre papel, 39 x 29 cm



36 Sin título. Lápiz sobre papel, 21,5 x 16,4 cm



37Sin título. Lápiz sobre papel, 40 x 30 cmSin título. Lápiz sobre papel, 21,5 x 16,4 cm



38 Sin título. Lápiz sobre papel, 16 x 22 cm



39Sin título. Lápiz sobre papel, 17,3 x 22,4 cmSin título. Lápiz sobre papel, 16 x 22 cm
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41Sin título, 1970. Acuarela sobre papel, 32,5 x 24 cm
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43Sin título. Acuarela sobre papel, 69,5 x 48,5 cm



44 Sin título. Acuarela sobre papel, 33,5 x 24 cm



45Sin título, 1968. Acuarela sobre papel, 24 x 26 cmSin título. Acuarela sobre papel, 33,5 x 24 cm
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47Sin título, 1984. Acuarela sobre papel, 49 x 34,5 cm



48 Sin título. Acuarela sobre papel, 34 X 24,5 cm



49Sin título. Acuarela sobre papel, 34 X 24,8 cmSin título. Acuarela sobre papel, 34 X 24,5 cm



50 Sin título. Acuarela sobre papel, 34 X 24,5 cm
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52 Sin título. Acuarela sobre papel, 49,5 x 35 cm



53Sin título. Acuarela sobre papel, 36 x 26 cmSin título. Acuarela sobre papel, 49,5 x 35 cm



54 Sin título. Acuarela sobre papel, 36 x 26 cm



55Sin título. Acuarela sobre papel, 34 x 24,8 cmSin título. Acuarela sobre papel, 36 x 26 cm
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Sin título.

Acuarela sobre papel, 49,5 x 34 cm
Sin título.

Acuarela sobre papel, 50 x 35 cm



57Sin título. Acuarela sobre papel, 33,5 x 25,3 cm



58 Sin título. Acuarela sobre papel, 33,5 x 24,5 cm
Sin título, 1972. 

Acuarela sobre papel, 35 x 26 cm
Sin título, c. 1940. 

Acuarela sobre papel, 32,3 x 24,7 cm



59Sin título. Acuarela sobre papel, 33,5 x 24,5 cm
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61Sin título. Acuarela sobre papel, 34 x 25 cm
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63Sin título. Acuarela sobre papel, 50 x 40 cm
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